Apoyos para la oración
PREPARÁNDONOS PARA ESTAR CON DIOS. (Patxi Loidi)
A un acompañante de oración, hermano entre hermanos,
le preguntaron una vez en un retiro:
“Y, ¿qué es orar?.
El joven que hacía la pregunta era una de esas personas generosas
que quiere poner por obra todo lo que se dice.
El monitor lo miró,
se fue al tablero y escribió: ORAR ES ESTAR
Y no dijo nada.
Quedaron callados. Al cabo de un rato
El que estaba al lado del anterior cruzó una mirada con él,
Cuchichearon unas palabras y preguntó: ¿Sólo estar?.
El acompañante calló un momento y preguntó a su vez:
¿Sabemos lo que es estar?, ¿sabemos estar?.
Todo el mundo está ocupadísimo, nadie tienen tiempo para nada,
unos por dinero, otros por hacer cosas, otros por compromiso.
Y no sabemos estar, sólo estar, ni con los amigos ni con Jesucristo.
Entonces, en la oración, ¿no hay que hacer nada?.
Se puede estar perfectamente sin hacer nada.
Y, ¿se puede estar sin sacar provecho?.
Se puede estar sin buscar provecho.
Orar es estar.
Orar es estar con un amigo muy querido.
Orar es amar.
Un hombre llega a la casa de una pareja de amigos,
Y el marido le pregunta:
“¿Hombre, qué te trae por aquí?. Tanto tiempo sin vernos...
“Me ha entrado la humorada y me he dicho: Voy a estar un rato con ellos...”
“Sólo estar?. Algún asunto traerás”.
No, sólo estar.
Orar es estar con un amigo muy querido y pasarlo bien estando.
Pero, ¿tendré que hacer algo?.
“Lo que quieras.
Y ¿las distracciones?.
Cuando te des cuenta, vuelves en ti y le dices a Dios:
“Ah, estabamos juntos. Me había ido. Aquí estoy otra vez”.
Lo principal es estar,
Estar gratis,
estar juntos,
estar para nada,
estar por estar.
-¿Para cuándo quedamos?
- ¿De qué quieres hablar?.
- De nada, quiero estar.
-Hola. ¿Qué hay Jesús?. Venía a estar.
- Y, ¿qué querías?.
- Nada, estar.
- ¿Qué tal te encuentras?.
- Contigo muy bien,
- Pasa.
- ¿Me siento?.
- Sí
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Hay mucha semilla en el surco,
hay mucho germen brotando,
hay mucha esperanza luchando,
hay mucho silencio profundo,
hay mucha palabra profética,
hay mucha levadura fermentando,
hay mucho trigo granando,
hay mucho espíritu alentado por el Espíritu de Jesús.
¿Están mis ojos abiertos, están mis ojos cerrados?.
Echa en ellos unas gotas de colirio de fe.
Este es el tiempo de salvación,
nuestros días son días santos,
la historia tiene entrañas de historia de salvación.
El Espíritu del Señor no nos ha abandonado.
Acontecen más cosas, y de más humanidad,
de las que nos "filtran" los medios de comunicación.
Hay muchas pequeñas noticias
de amor y de novedad
que nadie publica pero que son realidad,
y hacen amable la historia.
En medio de nuestros días, ¿monótonos, creadores?
escuchar este mensaje
de apertura a la acción de Dios
en lo callado de cada día
es algo vital, jugoso, esperanzador, ilusionante.
Acompáñanos, Señor,
a reconocer tu acción
en nuestras vidas y en la historia,
que nuestra historia, desde Adán,
es historia de salvación.
No tenemos derechos a la desesperanza
los que creemos en la vida del Resucitado.
Gracias, Señor, ¡podemos ver!.
Veo, veo.... ¿qué ves? ........
JESUS, PRINCIPE DE LA PAZ.
YO volveré a cantar el amor y la esperanza;
yo volveré a cantar los caminos de la paz

* Creemos en Jesús, el Señor y Príncipe de la Paz.

En la noche dichosa de su nacimiento en Belén de Judá,

los Angeles proclamaron el don mesiánico por excelencia:

"Paz a todos los hombres de buena voluntad".
* Creemos que Jesús nos trajo una paz distinta y diferente,
a la paz oportunista, vacía y mentirosa,
que con frecuencia se ofrecen desde el poder
La paz de Jesús, es la paz de las Bienaventuranzas:
de los pobres, los sencillos,  y los limpios
que no tienen contaminado su espíritu por ninguna esclavitud.

* Creemos que Jesús nos ofrece la paz:

desde la pobreza de su nacimiento,

desde su servicio a la persona pobre y sencilla,

desde el perdón a sus enemigos,

desde su entrega amorosa en la cruz.
* Creemos que la paz nos es tan necesaria 
como el agua, la tierra, el fuego o el aire.
Las mejores personas de todos los tiempos
han soñado con la primavera de la paz y de la fraternidad;
y han gritado sin desfallecer, con el profeta Isaías:
"De las espadas forjarán arados, de las lanzas podaderas".

* Creemos que la paz es posible en nuestra tierra,

a pesar de tanta violencia y opresión.

Los anchos reinos del resentimiento  y la ira pasarán,

y no tendrán la última palabra en la vida.

La última y definitiva palabra será la de Dios,

que en la persona de Jesús,

inauguró el "Reino de la justicia, del amor y de la paz".

"dichosos los que trabajan por la paz,

porque ellos se llamarán hijos de Dios".
Es hora de ser tu testigo, Señor del Alba.

Es hora de construir todos juntos la Civilización del Amor,

salir a las plazas y ciudades como hermanos,

hacer del mundo un arco iris de unidad y de color,
anunciar la vida desde la vida hecha fiesta,
gritar al mundo con gestos Tu salvación.
Es hora de juntarnos como amigos en un solo pueblo,
de marchar unidos sembrando paz, justicia y libertad,
de llamar al otro, hermano mío, 
de vivir en armonía, con lazos de fraternidad.
Es hora de gritar al mundo que la muerte ha sido vencida
y hacerlo trabajando para que todos tengan vida.

Es hora de llamar al corazón del hombre para que crea
en tu Evangelio, en tu Palabra, en tu sueño de hermandad.
Es hora de ser tu testigo allí donde la mentira mata la verdad,
Donde las injusticias duelen y matan,
Donde no se oye al hombre en su dolor,
Donde impera la ley del más fuerte,
Donde la libertad es una extranjera,
 Donde la dignidad humana es pisoteada
Donde la mujer es ciudadano de segunda sea en la sociedad, 

sea en nuestra Iglesia.

Donde la naturaleza es expoliada,
Cristo, danos 
la fuerza de tu Espíritu Santo,
de tu Espíritu de amor ,
Espíritu de valentía y libertad. 
Que El anime nuestro compromiso
de hacer verdad hoy la resurrección,
de una civilización de muerte a una civilización del amor.
Tu vocación es ser testigo de la Resurrección:

que hables de la Pascua, que la vivas, que la contagies.

Vivimos en una cultura de muerte.

En nuestro entorno hay mucha muerte,

debemos combatirla con la Vida.

Pare esto Señor,

donde haya corrupción, pongamos honestidad, honradez;

donde haya violencia, pongamos ternura, diálogo, escucha;

donde haya odio, pongamos comprensión, amor;

donde haya división, pongamos cercanía, comunión;

donde haya desencanto, pongamos esperanza;

donde haya tristeza, pongamos alegría;

donde haya miedo, pongamos valentía, fortaleza;

donde haya egoísmo, pongamos solidaridad;

donde haya vacío, pongamos plenitud;

donde haya inevitabilidad, pongamos rebeldía, ruptura;

donde haya camaleonismo, pongamos coherencia,

donde haya soledad, pongamos compañía;

donde haya repetición, pongamos novedad;

donde haya desigualdad, pongamos nivelación;

donde haya opresión, pongamos liberación,

donde haya engaño, pongamos verdad;

donde haya duda pongamos fe;

donde haya desaliento, pongamos espíritu;

donde no está Cristo, así le hemos puesto.

Tu poder multiplica
la eficacia del hombre,
y crece cada día, entre sus manos,
la obra de tus manos.
Nos señalaste un trozo de la viña
y nos dijiste: "Venid y trabajad".
Nos mostraste una mesa vacía de pan
y nos dijiste: "Llenadla de pan".
Nos presentaste un campo de batalla
y nos dijiste: "Construid la paz".
Nos sacaste al desierto con el alba
y nos dijiste: "Levantad la ciudad".
Pusiste una herramienta en nuestras manos
y nos dijiste: "Es tiempo de crear".
Escucha a mediodía el rumor del trabajo
con que el hombre se afana en tu heredad.
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.
Por los siglos. Amén.
Atar y desatar 

Atar no es apresar, retener o condenar a uniones forzosas. 

Es unir. Unir personas, formando comunidad. 
Afectos, trenzando amor. 
Caminos, recorriendo proyectos. Momentos, escribiendo historias. Creencias, haciendo Iglesia. 

Desatar es liberar de pesos innecesarios. 
De la carga hiriente. Del mal que apresa. De la ley que oprime 
Del prejuicio que ciega. De ídolos que seducen. De brillos que ciegan. 

Hacen falta testigos que sepan atar lo roto y desatar lo preso. 

Hacen falta destructores de cadenas y forjadores de vínculos, que empiecen a tejer, aquí y ahora, lo eterno. (José María R. Olaizola, sj)

Que ¿por qué te amo?

Te amo porque eres mi hijo…
Te amo cuando veo que te vas,
y también cuando decides volver.
Te amo cuando juntas conmigo,
y también cuando desparramas.
Te amo cuando estás en mi rebaño,
y también cuando te entretienes por ahí…
Te amo cuando me dices «voy» y no vas,
y también cuando me dices «no voy»,
y arrepentido vas…
Te amo cuando te veo construir sobre roca,
y también cuando lo haces en pantanos y arenas.
Te amo cuando traes las redes colmadas,
y también cuando vienen vacías.
Te amo cuando me sigues a mí, que soy el Camino,
y también cuando tomas atajos o te pierdes en callejones.
Te amo.
Te amo, porque eres mi hijo amado.
Te amaré siempre. (Hermana Viviana Romero)
"Si hemos muerto con Cristo,
creemos que también viviremos con ËL" (Rom 6,5).


(en base a una oración de Joaquín Suárez)
Si hemos muerto con Cristo,
muertos a la codicia, al ansia de poseer,
al consumo desenfrenado de novedades
resucitaremos con Cristo
a una vida austera y feliz.
MUERTOS Y RESUCITADOS CON CRISTO.
Si hemos muerto con Cristo
muertos a la ostentación y al despilfarro,
al derroche insolidario, ofensivo al pobre...
resucitaremos con Cristo
a una vida moderada y feliz.
MUERTOS Y RESUCITADOS CON CRISTO.
Si hemos muerto con Cristo,
muertos a la soberbia, al deseo de dominar,
de avasallar e imponerse sobre otros...
resucitaremos con Cristo
a una vida compartida, fraterna y feliz.
MUERTOS Y RESUCITADOS CON CRISTO.
Si hemos muerto con Cristo,
muertos a las preocupaciones banales y temores
que nos quitan la paz y nos roban el sueño....
resucitaremos con Cristo
a una vida serena y feliz.
MUERTOS Y RESUCITADOS CON CRISTO.
Si hemos muerto con Cristo
a una vida de ausencias y despreocupaciones
de los problemas e injusticias que hacen a tantos sufrir
resucitaremos con Cristo
a una vida comprometida y feliz.
MUERTOS Y RESUCITADOS CON CRISTO.
Amor es... (Dulce María Loynaz)
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Amar la gracia delicada
del cisne azul y de la rosa rosa;
amar la luz del alba
y la de las estrellas que se abren
y la de las sonrisas que se alargan...
Amar la plenitud del árbol,
amar la música del agua
y la dulzura de la fruta
y la dulzura de las almas dulces....
Amar lo amable, no es amor:
Amor es ponerse de almohada
para el cansancio de cada día;
es ponerse de sol vivo
en el ansia de la semilla ciega
que perdió el rumbo de la luz,
aprisionada por su tierra,
vencida por su misma tierra...
Amor es desenredar marañas
de caminos en la tiniebla:
¡Amor es ser camino y ser escala!
Amor es este amar lo que nos duele,
lo que nos sangra bien adentro...
Es entrarse en la entraña de la noche
y adivinarle la estrella en germen...
¡La esperanza de la estrella!...
Amor es amar desde la raíz negra.
Amor es perdonar;
y lo que es más que perdonar,
es comprender...
Amor es apretarse a la cruz,
y clavarse a la cruz,
y morir y resucitar ...
¡Amor es resucitar!
